
Evocación de Quadrado 
p o r  JUAN PONS Y M A R Q I I ~ S  

El presente trabajo, inidito hasta hoy y escrito 
por encargo de la Excma. Diputación Provincial de Ba- 
leares, fue leido en el .mlÓn dr actos de la Corpomción, 
en la soleninc ueloda de enero de 1917, oi conrnemo- 
ración del qaincuagdsimo aniuemzrio da la muerte del 
insignr polígrafo balear. 

El autor agnrdrce o la Comisión organizadora del 
Ilonwnnje a Quadrndo rri su cienlo eineucnla nnivrrso- 
no, la grntileza de hobrrlo acogido rn rstr volumen. 

Ilac<: p c o  mis d~ 1111 siglo, rn (4 semanario tiiadril<fw b;l pn.uimienl« de la 
rmciún, drl 17 de abril dc 1844 si: r<:produ<:ia i i t i  articulo titulodo Rcaeciún, 
prwedido de esta nota ariónima: 

" Nos Iia Il;i,n.ado la atcriciih un articulo que bajo crtv tíiiilo acaba dr 
1 i : a r  <:n una rcvista r<:ligiosa y literaria llamada La &, qiw .wlc a Iits ci i  

I'aliria de Mallori.a, dirigida por doti José María Qiiailrado. Alli cn la niodwta 
obscuridad di: retiradas provincias descu<:llan de ves cn cuando lii1t:ntos wiiincntes, 
a quimrs la aristocracia ci<:ntífi<:a dc la Cortc se ,lipa apciias disl,wisarl<:s una 
wnipasiva mirada, cuando quizás pudieran darlv a ella Iw<:iotias dv tiill<:na &: <:stil<i 
y profundidad de pensami<:nto. Ihtrc cstos talrnlos dchc s4:r ~oii tado sin duda el 
joven y aventajado escritor a quien acabamos de citar, quc con tanta mawtria sabe 
wnlilar las materias religiosas y literarias, y que iiiucstra iarnbién preciows dotcs 
para distinguirse a t i  las I d t i c a s .  Respiran todas sus prodiiccioncs iiiia <:onvi<:cii>ri 
tan prollrida, cs su cxpresiim tan fácil y plana y sobrc todo acierta a pniwntar 
sus p c n ~ m i m t o s  con imágenes tan hermo~as, que bicn se puede asegurar que La 
I.;, 4:s una ,Ir las piihlicariones que I~acen honor a la litcratura española".' 

Quim i!st;fi escribía i r a  ti,> mcnos quc el propio Balmcs, nonibrc qiic 
ni, sufre adjetivos, y i:I clogio traiiscrito vale tauto más cuanto era su autor parco 
#.ti i:1 g6iicro. Ni (:S SU opinión sobni Qiiadrado, coiitaritemerite ratificada y rcnova- 
da coii las mas arnablcs Irascs en ru ~ o m s ~ o n d i ~ n c i a , ~  la íiriica d<: alliara indisrw 

Obras cornplelw de Balriies. 
P. l p a e i o  Casanovas S. J .  Uolrnes. La reuo "ido, el seu temps, les reues obres. 

Il;irceluna, Biblioteca Balnies, 111(1932), Csrles eserites per en Balmca: "Yo he indicado a V .  



tible que avala y garantiza el renombre de nuestro polígrafo. Tales y tantos son los 
enconiios q u e  a este se han prodigado en cincuenta asos, que al ~umpl i r  con el 
honroso encargo de evocar en la solemnidad dc hoy su sombra bendecida y 
gloriosa, la mayor dificultad está en abrirse paso por entre la fronda de admirativas 
alabanzas que Ir rodean. I ln nombre, sin embargo, creo de justicia destacar mtre 
cuantos de 6l be ocuparon y es el de Miguel de los Santos Olivcr. 

Pocas veces sc habrá dado en la historia literaria una ecuación tan p<:rSccta 
como la que se da entre nuestro autor y las páginas, no escasas por suerte, qui: le 
dedicó el insigne escritor que fuc Santos Oliver, a cuya prosa sicinprc <:li:g;~rite y 
i:orrectisima, suave corno un terciopelo, brillante al tornasol dr  los más l'inos y 
delicados matices espirituales pasaron íntegros el color, el ainhiente, aquel dulce 
sabor de &poca y el vigor y la Ilirrza también y el especiul <:ncaiito dc la figura da 
Quadrado. Ciertaniente, entre lo mucho que en tariioti üspi:<:tos debemos en Mallor- 
ca al i i i s i ~ e  prriodida, no cs lo de menos <:I atisbo que di: la pcrüonalidad wimia 
del autor de Forenses y Ciudadanos y del Bk,s de !María, iius drj6 eri <:I twso 
csprjo de sus corncritarios, a los qui: hc:nms dc wudir irr~l~rcscir~diblt;rn<;~~Le los qiii: 
 ara mcontrar a Oilarlrado Ii<:inos de asomarnos ya al abierto ventanal dr la 
Iiistoria. 

Ouien cscribi6 t:n una de las características pwsias de su vma roniantica: 

Y mi noinbrc carrá solitario 
rii L iiada <:oriIuso con mil3 

como la persona máa ifvcnhjrda que coiicecu para sosleiier con lusfrr y prolundr eonvieeiún 
las saiias doctrinas" (Carta dci 29 de marzo dt: 1845); "Al Sr. Qu;idrad<i akeluosos rimsrdos. 
y que no ye olvide, ahí en la corte, de los rnoradori. de Las provincias, y que todaviz iio 

p u d o  perdonarle lo escao que anduvo cri lrvoreccrme con sri sabruxa eonvcnaci6n durarilc mi 
corla ~wniaiicncia en Madrid. Está vrlirntr; ya lo veo: pues no lo lis de rriar'! : hombres como 
Quadrado no v;in ninrica coii los bagajajcs; s la vangiardia, y con espada cn niano; lo demis es 
dislocrrlos." (Halmrs a don Benito Gürcis dc los Sanlos, desde Barcelona ri> 12  noviembre de 
LOM); "Coniprrndo c1 interix qiic Vds. se toman [m Quadr~do;  os: jiisto. Si quirrc escribir en 
61 Pensarnierrto, no tengo ineonucirien:e: Ci honra lo que tom" (Iblnica al MarquPs de Viliiina, 
desde llarrelona, 17 <le novicmbri 11145): "....qur esto no obst;inte, voy <:un mor:lio tieriio cn 
alabar a hombres públicos, itei~iéndixnc sólo a los hechos y no prodigpiidu mucho aqiit:llu de 
ilurtrc etecle..  reservando esos diciados y otros seincjrntes p i i s  los escritwes dc mérito 
sobresllimtc, que en la obscuridad de tina isla publican sus t rahjus  i n  Lo Fe, y dc 10s ~ i i r l r : ~  
yo traslado sl&w.?uiu al I'crisarnimto" (desdc Harcclom LO diciembre 1845); "...ya vi. V. quc no 
Ii: drsiu arririeonadiio cseribiendu ariíciilos iilcrarioa; drseo, por el contrario, que "6  11"ma dr  
V. sc crtieridu y robusteica, y SCP conocido V., como xncreec scriu. N g u ~ i a s  de k s  iridiaücioiias 
si ieriwes qiiirás porlt~í V. a~,rovcch;iriau: las Iiay de rnwhs ;ictii;ilidad; el pcligiu d<, ;ilpirirs 
sur, las prrsoniliiladrs. pero conira P s t a  ticric V .  el iricjur p~weriliuo <:ti su ~mig io  earsdsr de 
iii#iid;id, deli<:sdrza, bricn gislo y fino trato" (de& Mnrr.cii,iia, 24 diriernbrc 11145); "Cunnli, 
sirnto que nos q m r e  esc bram de mar! ¿Quién pone rn una carta todo lo quc ir ociirrr'! 
Corno quiera ya s;ik V .  que puede contar con la amistad de este ai alfmo ...." (dcsde 
Barcelona 11 setiembre 1046). 

A la Gloiia. Ln I>olrno p. 156. 



dejaba contradictoriarnrntc invalidada la afirmación de Capinariy, de que todo 
honibrc grande empieza a crecer a los cirn años dc e~iterrado.~ Sohre la tumba de 
Quadrado, cerrada hace medio siglo, cuando Mallorca sintió con el posta que con 
aquella muerte se desprendía 10 mejor de si n i i~ rna ,~  otro de nucsiro portas 
exclamaba: 

Ay! aquel noble <:ora~Oii valía 
lo mismo que su mente ... 

Y nienos que al autor se conocía 
SU coroeón potente. 

Día ven& que el escritor profundo 
alcance más renombre; 

mas, iquiki t:iitonces hará ver al mundo 
lo que valía el hombre? 

I,a mcinoria del hornhrc junio a la Cama y rcnotnbn. dvl <:si:ritor, irisi:paralilis 
en riurstra adniinici&n, ti,nctnos pr<:scntt: a la par rn esti nueio Iwinwiajc a sil 
ini:rnoria, rcvalid;ición pública de lauros inmarcliiti~s, y mprcso rccoiio~:imirtilo dc 
un primado d<: Iiorior de nuestras lciras inodernas, vinculado por don <lo la 
I'rovidencia w r l  hombre y la categoría altisiina de Qiiadrado. 

1';s un raro I'ollcto, rrlación de 1"s leslejos con quc la ciudad d<: l'altria 
solcirinisó la jura de la priii<:esa d~ Asturias I)a. Maria Isulrcl I.uisa m 11J39, 
aparme por primera vea cl noinbre de don José María Qiiadrado <:orno autor dt, un 
Iiimrio, digno dc particuliir in<~nciÓn a:& el cronista, "cntrc los inii<:lios vvrsos dt: 
circunstancias que aparecieron del cual no podemos menos de irisixtar la estrola 
que sigue, de una Liellesa virdaderamrnte infantil y candorosa: 

Niña aups ta!  jno bañas tus labios 
en amable sonrisa a los vivas, 
al aplauso, a las voces Cestivas 
con que un piicblo le aclama fiel‘! " 

Y afiadr c.1 texto, "Creaia este niño en ricas esperarinas, en gasto y en saber, 
y %:a ':1 digno cantor di: las virtudes dc Isabel, cuando wniada rn el trono di: sus 
mayores labn: la d i d a  y dilale el poder y la gloria dpl imperio rspañol! ".' Si no 

Antonio de Gprnany y de Montpalau. F i l o ~ f í . 3  de la Eloqüencia, Unrccluns en la 
oficina de Juan Frütieiseo Piferrcr (m.) Prúlogo. 

Juan AICOYW A Mallorca en la muerte de Oundrado (Julio de 1896) 
Migulel Costa y Llobera. En la muerte de Quadndo (Julio de 1896) 

" Vc~lcjos/ dc 18 Ciudad de Palma/ solcrnni~sndo crt los dirs! 24. 25 y 26 de julio <Ir 
18331 la Jura/ dr la Serenisima Seiiora I'rineesa Doiia/ Mana lsabrl Luisa! cuino heredera del 



cI cantor de Isabel 11, fue con e1 tiempo aquel niño uno de los más agudos críticos 
de su azarosa ópoca y reinado. 

Nacido en Ciiidadela el 14 de junio de 1810, prccoz en demostrar su tdimto, 
h e  el ciudadelano ilustre, hijo, corno 61 mismo sc dice, por los cuatro costados," 
de aquella ciudad, aurque tnisladado en los primeros años de su infancia con su 
madre viuda a Mallorca, donde cursó sus cstudios de priinera ensetianea y humani- 
dades en el colegio de los J e s ~ í t a s . ~  Pasó después al seminario conciliar de San Pedro, en 
~1 que inició y siguió unos cursos para la carrcra s a ~ e r d o t a l , ~  que abandonó no 
sübemos por qtié causa, qiiim sah: si por mcesid;id dr  ayudar al sostanimicnio 
inmcdiaio d<: la lamilia. 

Mis tardc, en Madrid, 1,: veremos seguir un curso único d<. 'Sidogía cn 

aquella Iliiiversidad. Y atinque ron i aks  aiios de I'orma<:ióri <:si:olar, liemos de 
tcnwlc cn gün  parte por autodid;icto, pues no bastaban widentementc <,st<is solos 
osiiidios n$an:s, a yroyurcionarle aqudla amplitud de ilitcnsidiid de ordenados 
ci>no<:irnii:iiios qui: de~nucstran a la primwa ojeada las dciisüs páginas dc una 
abi~ndantisiiiia producoiím sobn: tmias tan diversos y variados. A 11': su 
autodiil;iciisriio, tios dirá quicii pudo <:utioc<:rl<: Liien, "riwirwlo Iiawrle oido decir 
que su prwt:so iiitvlcctiial no w a  V I  de un  t r rn  q t ~ :  corw por sus rPilvs ~~rclijndos, 
sin6 i:I (11: iin globo qtti. vi& y üvaiisa aiti uliligada ruta, para dmvii1,rir las cosas 

Iruno a ialia de varón1 Palma, imprenta de Don Felipe Guasp, 1833. 47 p. 80 Sr& Bovcr, 
(Escritores Baleorea. 11, 204) i1 autor del folleto es el abogado don Jabne Pujol --1850, 
eolabrador anónimo del artículo de Lo Palmo 

lkpüila. Su8 monumenlos y rrteñ. Su naturaliza c Iiistorir. lala8 Hahares. p. 1223. ".c. 
l h r e e l o ~ .  Coricro, julio 1888). 

I<cstablceido iiiievamentr el (:olegio dc Montcsiún ii prin<:ipios dc 18%, deapuEs del 
efímero retorno de 1016, renovosc en diciembre de 1027 la coitimbre de los Ccrtimenes 
I.iteririm que había estado interrumpida en Ma!iore;i por cspacio dc sesenta riios. En el primer 
~crtr ineri  de 1027, obtuvo el pequrBo José Quadridu el primer premio d<: I)uctriii:i cristiana. 
Al ni¡" aigiiiimtr Ioriii~ Iiartr en el wrtiinlcn en la clase (Ir ( h g r a f í a  y de Historia sagnrlii y 
l~rol'ünü, eoii el 1'. Salvador Nigre, y cii  1st elaic media de (hamitiea Istim, scccibn primcra, 
con el 1'. Brniiirdo Parés. En 1820 iliseri6 eii Historia sagrada sobre los "Olonrreas y Profeta 
del Reino <Ir lsracl desde que sc seriar6 del de Judá hasti que fii6 Ilrvedo cautivo". En cl 
wrirmen de 11130, v i i  la clmc wprwna dc Lalii8idad y Humanidades, d i < ,  a traducir. maliisr y 
cxplirrr a Ciccrón, César, Oviilio, 'Tibulo, I'ropcriio y Virdlio, y a poner en Iilin "ciialquicr 
rumnnee que sc le proponga"; así como cn CI de 1831. en la i:lase dc I<ctórica, t i  traducir y 
analizar las Iábiilas de Esopo y Lis odus de i\iiücreontr, al mismo tiempo que, junto con olros 
;ilumnos, "poiidrii~ en latin lo que se Irs iieiinlare dc cualquier autor euxtrllino, y i:ii s:rso 
wslcU;tiio curlquirr trua" dc Virgilio, Hoiaciu, Anaercuiitc y Esopo". 

"E 16  dr  orlubre dr  1832 pasó en el Sriniiiario inallorqiiín el crimrii  prcvio (Ir 
Iiitinidad y d r  ingreso, eiirsando después cn el mismo Seminario, coino alumno externo, los 
curso3 primero, segundo y tcreeru de I'ilosoIia, dc los que a: cramirib en junio de 1033. I R 3 1  
y 1835 respcclivam&tc. Durante el curso de 1035-36 asistió igualmente, como oyente. eii el 
misino Seminario, a la eitedrn de Inaituciunes teológieas. 



desde lo al to  y a la lus del cielo".'0 Sistema que n o  a todo el ~iiiindo fuera 

recornendabl<:, pero que pudo muy bien convenir a quien tan clara y abundante 
buscó y encontró esa hiz de lo alto, que iluminara por un rei'lcjo interior todas sus 
creaiiones. 

La producción literaria si: inicia <:u él con los mismos estudios y en los 
certirneries de Montcsii>n aparecen ya poesias siiyas,ll casi al tiempo que en el 
I l c t  del 1)iario <Je Palnm las iniciales J.M.Q. que iban a M'r pronto conocidas 
dcntro y fuera de la isla, y garantía para los I<~:torcs d<: la más acreditada 
mt:i.aancía literaria. 

1 los veinte años d a t m  los seis volúmenes de su conipilaci6n I ~ r u t o  d e  la 
prensa p<:riódica (1839-1840), y de esta fecha es igualmente sii primera colabora- . . 
cion c r i  Madrid, i:n el Senuinario pintoresco español de Meson<:riis Romanos, con el 

estudio sobre Vietor H w o  y su escuela, en los días en que el autor de Ndtre 
Dáme de París Ii«nlil'i<:aba indiscutido sobre la escena literaria d c  I'hropa. Y por 

aquellos niisinos aiios iniciaba ya tainliiRn sus actividades iic qiologista, simri>nicas 
con su inicial vocación a las letras, en las culnrriiias dc La Religión dirigida en  

Ih.r<:rloiia por don Joaquin Roca y Cornet, con q u i w  ilohieroii poii<:rlc on relación 
desde Mallorca sus mutuas y rnúltiplcs a h i d a d e s  intel<:clualcs y n:ligiosas. 

I'wo la revel;iciim definitiva del ()uadrado rscritor es iridudalil<:tiii~~iit~ la 
revista rriüllorquiria Lo Palma, semmario de historia y literatiira, cuyo primer 

riurnero salc de la secular inipraiita de (;iiasp el 4 de octiibrc dc 184-O, y de la que 
w n  i:uliindadores y mdaitorcs con él sus amigos don Antonio blontis y I h c o  l 2  

y don Tomás Aguiló y A g ~ i l ó , ' ~  m n q w  en las 253 pig i i i a~  dc sus 92 uitregas es 

la suya la parte del león. 

' O  Costa y Llokra, Miguel Qudrado csc~itor. su estilo. Uia:urso en la vekda 
neeroló@ea celebrada en el salón de sesiones del Ayuntamiento dr Palma con ocasión del 
primer centenario, junio de 1919, y publicado en cl foUcto: Horncmjc a la giorios~ rncmorin 
del poli o bolair don Joad Moria Qundrodo ... Palma, 1920. pp. 84-92 

lFLmf>on Antonio Montis y Uoneo, Marqués de la Easlida, nacido en Rlnia el 25 de julio 
de 1815 y fallecido en Valladolid en el verano de 1881, cra niclo de 1). Antonio Montis y 
Nvarez. Regidor perphtuo y vocal de la Junta provincial en 1808, e hijo de D. Cuillermo 
Ipacio, pdmcra autoridad civil de Balcares en la época comlitueional. Fué alcalde de hlma, 
Presidente dr la Diputación y Diputado a Cortes. Pocla y costumb&ta, popularizó en las 
columnas de La Polino el sudónimo Simon. C m  aficionado al arte dramitiio, dcj6 inéditas 
varias piezas en prosa y verso y publicada unidamente la en un acto Mi dinero y mi mujer. 
I'ormb parte, con cl propio Quadrado, Toinis A~ii ló ,  José Zafurteza y José Dameto del 
eenáeulo literario o grupo de los "drui:onigenas", que toriió origen de la publicación de la 
mbnima Historia de la D r ~ o n e r a  en sus relaciones con la civilimción m o d e r ~  (Palma, 18 ) 
escrita en colaboración entre los cinco. en eonteslaeión a la llislorio de Cabrera sur 

relnciones con In historio de Francia de Rover (Palma. 1 8  ). 
l 3  Don Ton& Aguiló, hijo dcl escritor del rnisrrio nombre autor dc la Ifondoyu de 

rondayes (1815) y de las Iiabulcr m v e n  mallorqui (1846). poeta fceundi~imu y prosista a su 
vez. nació en P a h ü  cii 12 de mayo de 1812 y murió en esta ciudad en 1884. Fue eatrdritico 



Cuanto se diga será siempre poco sobre el papel y la importancia de La 
Palrm 1x1 el desirrollo de la literatura en niiestra isla. Pero no es mwior su interós 
para 1 estudio de la estricta personalidad literaria de su gran redactor. En La 
Palma, esdn cumo larvas de ulteriores y magníficos despli<:giies, los aspectos todos 
de aquella robusta personalidad. ICstii Qiiadndo entero y completo, el historiador y 
el novelista, el ensayista y el critico, como están el poeta y el apdogisla. Así en 
"El ultimo rey de l~allorca",el estribillo 

iAy rey vendido y triste! 
;Ay reino ingrato qu,: otro rey quisisli:! 

Tendri su eco en las páginas sobre cl efímero rcinado de la rama mallorquina de la 
Casa de Aragón, al anotar y ampliar nuestra historia cn LosRecuerdos dePiferner. Así e1 
ai.ticiilosobre IasConiunidadcs de Mallorca es corno el primer esbozo de un tema que tan 
<:spléridido desarrollo tcxidria sieti: años despiiés i:n Forenses y ciudadanos. Todo 
cuanto fue despiiés Quadrado estaha pues en potciicia c ~ i  las columnas de Lo 
Palma, iq~tiiiio iruto del ronianticisinu cn Mallorca, palma enhiesta hoy tudavía 
lomna en medio de niwstro literario siglo XIX, como una vrrdadern palma de 
victoria sobrc la caducidad de lo humano, gorilalún de innd ia t s s  iibirrinias 
cosachas. Y aón quizás, por estar todo, si: I i i  qurrklo por mucho tiempo que 
<:stiiviese algo más, algo quc no estuvo niinca. (hiicro aludir al articiilo ariónini<i 
"l>c los diolecfor considerndos con rclaciúri a la l i t r r a t ~ r a " ' ~  qui: 1,: h;i venido 
sicndo atribuido i:rrÍ>neanwnti:. 

Kit uii trabajo Litiblado "Uodas di: oro", iiliidirndo a las diil Loifer del 
Llobregaf, con la lengua dr sus trovas, don I.iiis Carlos Viada, al hablar dcl hecho 
de la restaiiraciim literaria del catalán, dado por don Antonio dc Capinsny fin sus 
hJ~rnorias por "niu<:rto hoy para la república de las letras y desconocido del resto 
de ICiiropa", cscribía en 1809 rdiriéndose, sin citarlo, a aquela articiilo: 

" Mas allá llegaba aun cn sus proféticas liredic<:iorics Qiii<lrado, c1 compañero 
del inmortal Ualnics, que vive todavía para honra dc su patria y del catolicismo: 
Aiiiique tuviéramos Ilorncros y Virgilios, exclamaba <:ti 1840, no f i u w  nimtra 
I<:iigua csitidiada por los extranjeros. Qitadradu sigue sicndo enwriigo dc las lit<wtii- 
ras ri:gional<:s: S<: jacta dr no csrribir <:n catalán; mas el q i ~ :  dictaba ha mt:dio siglo 
1- frases pre<:edentes, y aiiadia qiic seria <m vano hacer cslucraos pira dar a 

de Ilisloria cn cl Iristilulo <Ir l'arragotia. Su nombre w t 6  inselvainl>kirieiitr asocindo al de 
Ouadrado, su van  amigo, cti Ir publieaeiiin de La I'olma La Irc (1841.) y Lo Unidod CntÓlic<i. 

Sii obra lilcrarir de la que son rnojonea las Rirnos rarias (11146-1850) y Irr Poerirs 
laatistiqurr en nwllorgui (lR52), El16 rrcogida posleriurmenle cii los nucvc volúmcncs de Obrar 
rvt proso y verso qur, prolongadas por Quadrddu, salieron de la Tipogralia cüti>licü Iialcar cn 
Ihltria (IRR:I.LHR6). Otra parte iniportnnle de la pruducci6ti lilrrnria y drl ;isi<iuo intrrés 
&licüdo por ALuiló a la historia dr Mallorca queda en las pÍgirias d i  los volúnicim del 
"Alinmaqiie del L)iario de I'nlma". 

l 4  El articulo siili¿> con un astirisro al pie por Loda lirnia en E L  númiio 6 de Lo Polrna 
domingo U dr iiovicmbrc dc 1840, dcl que ocupa tres ~o iurmi~s .  



nucstro dialccto aquel grado de elevación y fama de que fueran susceptible en 
otras cirr:iinstan<:ias, se vi: obligado a aprender, llevado de su admirai:ióri por lo 
bello, las incomparables poesks catalanas de su conten.ánzo Miguil Costa, a quien 
d d a r a  Meriéndea y Pelayo una dc las naturalcaas líricas ni& privilegiadas que 
conoci:; a oiitonar ditiranibos de entiisiasnio eii loor de  V~:rdagiier y dc Llorente, y 
a coiilemglar ron asombro la Arlúntirln del primero, traducida dos veces al francés, 
otras dos o tres al castellano y una rcq~cctivarnentc al provcri~al, al inglfs, al 
almcnáii, al ruso, al polaco, al italiano, es decir a casi iodos las Icriguas e u r o ~ ~ < ~ ü s .  
I hb i5  y Ors IU6 en esta ocasiÍ)n más profeta que Aiiadrado; jiis1iIic0 una ver  más 
cI noirihrc de uates, o d~ adivinadores de lo fiitisro, que d<:sd<: la aiitigiiedod han 
rncrecido los po~tas"." 

La respuesta de Ouadrado no se hizo <:sp<:rar. K1 número dc tnayu del mismo 
año de  la Iteuista catalana de Iiarc<:loria16 piitilicaba sir articulo C I I  niallorquin: 
Desagraui a las literaturas regiumls contemIii~ráiicanit:n~<: ny,roducido cn Palma." 
I:n i l ,  despiics de exclamar, doiiosanicwte, por via d t :  i t o l ~ ~ i n :  "Vcntiiri ,~ 
aqiiell a qui sc retriuen contcs veys de nritx segla wrr.ra, y t i  encara vigor rlc 
sobni pcr aclarirlos", s i t a ,  erilrr otras i~walrncntc piw:iosas, 1 ; s  dos sigiiivrilf:~ 
alirrriacion<:s: 

l a ,  Nunca Iie cornetido la irriviir<:iicia de tratar dc dial<.<:io a niicstni idioma. 
2". Del arti<:iilo del colaborador aiWniino, adrriitido en l.,, Wlrnn, por r < y w t o  

a la edad y al saher, era autor don Jainir Piijol, inal lon~i~in,  I ' a l l cdo  1:" lll50, 
a h g a d o  de mérito cn sii tiempo y i:s<:ri~or do iad ís i ina  vima. 

Iin1,ortaha rccogcr cstas al i rmxioncs para rcctilicar un hilso cori~:qiii) dc  
Quadrado sobre cl particular, muy <:xk:ndido al insistir en atriliuirlc Iüs lrascs d1: 
1.a Palma aiitoridadss como Itubiú y I . . l ~ c h , ' ~  Montoliu19 y <:I mismo 1'. Casa- 
n o v ~ s . ~ ~  Iniportaba especialnicnt<:, además, por la cticnta qiic nos ticni. a cii;intos, 
fiados en la seguridad del instinto, escogiinos para instriinicnto litarario a r w  
lengua que 110s puso Dios con la voz e n  los labios. Quadrüdo dcliia <:s<:riliir rti 

castellano prel'er<:iitemente, cxclusivamcrit<: cn prosa y casi oxclusivarnentc i:n verso, 
pucs sus poesias mnllorquiii~s, siempre i:stimübles por suyas, son f:n rralidad cxceli- 
c i ln.  No otra cosa abonaban sus antcccdeiites, sil ~:du<:ación y lor~riai : ih  liieraria, 
su época y la índole de sus grandes rrnpresas como vscritor. Con iodo,  la 
castellana /,a I'alma será siempre vimcrada por todos nosotros, <:amo "i.I hecho 

"La F:apaña Moilt:rna", Madrid, febrera 1889, pp. 161 -170. 
l 6  "llcvislu C~tiilana", Unrcelonii, 11189, no B.  
"l "Hdclin de la Sociedad ARqueol6gica Lulianr", 111 (IIIIl9-PO) I'ilrna 25 mayo 1880. 

A Rubi6 y I.lueh, jllorzuel Miln y 1:oiilonnls. N d r s  bioq&ii<,s i rritiqiicr Havdona. 
1918, pg 84, 

Manuel de Montoliu Maiiual d'liistoria critica dr la litcra1iir;i catalrw nwilerna. 
I'rirnera part, 1823-1900. Barcelona, Publieaeioncs de I'Assoeiaeió Protectora de I'RnsenyunSa 
Catalana 1922, p. 189. 

Zd P. Ignaei Casanovas, Iklrnea .... 1, 516. 



liicrano que hace germinar en la isla la simiente de la Renaixensa2'" Con clla 
Iiindó Quadrado "la pequiiia rrpÚb1ic;i de nuestras letras i n ~ n l a r c s " , ~ ~  haciendo 
posible cl clima espiritual y sentimental en el qu<: la leiipia de Ramún Llull, de 
Tiirmeda y de I"ran<:esc d'Olesa, habia de darnos, rama de un tronco común y 
fruta de una rriisrna semilla, la fclis eclosión de los nornbrt:~ máximos de nuestra 
pocsia. 

Desapar<:i:ida La Palma, con el núrncro 30, el domirigo 25 de abril de 1841, 
veía la lua antes de un mcs, el domingo 16 de mayo, el primer número de una 
nueva publicación, el Almac<h de frutos literarios, semanario de Palma, que venia a 
sustituirla. I'or el nuevo hijo espiritual d,: sus alancs sv prcoiupó ya Quadrado 
<Irid<: Icjos en sus ausencias de la isla, y en sus piginas s i  reprodujt:ran sus rnejorcs 
~olaboraciones c r i  la corte en la Revista de Madrid <:1 Semanario pinloresco y el 
Gitúlico. 

14 día 1 de junio de 1842 a las dos de la tardc, criibarcaban critre otros 
pasajeros para Barcelona, "don Jose María Quailrado, wtudiaiita y doti Antonio 
Montis, marqués dc: la Basli, propietario". 1)esrle Barcelona, doiide esliivieron S& 

diez y seis horas, qu~ :  t:I Irrirni:ro ;iprovci:lió para ver iin rnomciito, -auniliii ante 
otra gente y no a solas corri<t hubicsr querido-, a su ya a la wz&n ;iinigo Ikxa y 
Cornct, seguían arribos viaje a Madrid, a donde Ili:pb;oi cl si&,. Al cabo de unos 
días, escribía iiurstro estudiantt: a siis amigos d i  Mallorca: "Ayrnas hay esllc qiir 
no haya andado, el Prado, el Iktiro, las <:alles dc Alcalá, ALo<:Iia, d<: la Carrera dc 
San Jerónimo, de de Carrrtas, de la Moricloa son admirables eii cxtciisión y en 
i iquc~a,  y r n  comparación de ellas Iiarcr:<. Barcclona un 

IJ,evábale al joven Quadndo a Mailrid sii vocaci&i dc cscriior, a la que iba a 
buscar ancho campo donde desplegarla, y ipor<lué no'? la Irgítiriia üinbición de 
gloria que 1,: pt:rmitíari sus eqiléndidas lacultades, adixnás d<:l todavía más lcgitimo 
deseo, o ri<:ccsidad tal vcs, de ganarsc por sí sólo la vida. Sus relaciones lilerarias, 
[irmes desdc su inicio (:ti I3arcelona con las aludidas alinidades con Roca y Cornet 
y por las contraidas por su amistad con I'ilcrrer, con los Ilubiú, Milá, Scinis, con 
ocasiúii del vi;ije de: aquél a Mallorca el ano anterior, cran riilonces en Madrid casi 
nulas. Su noriihre Iiabia aparecido, ya cn verdad, n <:I Sonanario pintoresco 
espnñol, al pie del cstudio sobre "Victor [lugo y su escuela", pero dr  estos apenas 
si nsrlia se acordaba. lin cambio por un cspc<:ial Icnáni<:no dc L<tl<:paiía, tan propio 
dr cicrto campo ideológico, resultaba que todo i:I inundo sgi había erik<:i.ado allí dt: 
su reli~taeiúri o vindicación dr (;eorgc Sand, con ocasiún <1<. las tan poco ;imablcs 
coino in<:onvi.nii:ntcs frases <:~i sus iinpr<:siones dc viaje, qur eicrra (11 últiino 
i i i i i i i w t  de La Palma. 

'' I M ~ r t t o l i ~ ~ ,  p. 180 " Juan Alcovw, 1840 1890 "La Palma". no 31. 
'' Carta a T. Ayi ló  y J .  Vidal, de 13 jimio 1842. HSAI., X X  (1Y24-25) 13.322 



Llevaba en e1 bolsillo cartas de preseniaeión y encargos de visitas de i\hin- 
taner, dcl Sr. Obispo de Calahorra, por aquellos dias eii Mallorca, probable des- 
terrado político, y de otros, por cuyo medio entra en rclación con Mesonero, 
quien el mismo día de su Ilcgüda le presenta en <:I Atenco; con don Manuel d<: la 
Revilla, con el futuro ministro don Antonio Gil de Zárate, con Salvá, Gallego, 
Pidal, los Miadraso, que han dc convertirse pronto en sus mejores amigos cas- 
tellanos, y "conocer6 -dice- a muchos más si continuo witregando cartas o 
asisticncio a la Pero no era ósta su afición, ni la cortesana sociabilidad 
SU 1Ut:rte pr<:cisamente, y niuy pronto, organizada su vida eri conformidad con sus 
aficiones y carácter, cuya natural nobleza y pulcritud espiritual tan mal habían de 
avenirse con la Iiipocrcsia de la vida literaria militante, con el espiritu de pandilla y 
apadrinamiento corno él dirá, pucde nombrarse gracioiamentc mi l a  cartas a sus 
amigos islcfios "el solitario i:n la Corte". 

Su mayor tesoro, era sin duda, en cste primer arribo a la capital, el de: su 
robusta juventud y la firmr seguridad i:n sus Iiieraas. Por todo hapaji: llevaba bajo 
el b r a ~ o ,  inéditos, cl Iferodoto del filósol'o y humanista algaid<tns<: 1'. Uartolorní! 
Pou, del que habia grolog.ido y pulido la vcrsiOn castcllan;i, obra yiw n<i se piihlii:S 
por lin hasta 11146;25 y su pobre Leovigildo, draniü rti el qu<: taniiis espiralisas 
ivnía 11uestas y quuc no Il<:g¿~ a publicarsc nunca. 

Y con todas sus ilusiones de autor entra, a poui dc llegado, wi la redacción 
d<.l Católico, que dirigía Moreno, en el que por la mwqiiindad dc quince duros al 
mes trabaja por las mañanas de diez a tres, y dondc iio hacc U I  ~irincipio sinu 
traducir noticias y poner de cuando en cuando algun artici~kjo. Otros iris~wa cn cl 
Semaiiario pintoresco en la Reuista de IMadrid, en la quc aparcce su Conde )Malo, y 
en el lieraldo, Con talcs colaboraciones &lo consigu<- salir del paso <:<:oní>rrii<:arnen- 
te pero hace conucida y apreciada su L'irrna entre <:I píiblico ilustrado. Es 
entonces cuando -escribirá rriás tarde, en 1871-, "Con todo <:I ardor dc los 
veintitrés años me asocié entonces dcsdc la rcdaceióri d<:l Cnlólico cn Madrid al 
partido monárquico-religioso que aliarecía ya, aunque con carácter politico menos 
iriarcado" l)e esta manera tomaba sus posiciones en la direciibn que había de 
ponerle en contacto con Balmcs, quien tenia ya noticias de él por los encoiriios de 
Roca y Cornct, contacto del que había de originarse tal vez la más alta gloria de 
su vida, al dar ocasión ;i1 despliegue de sus grandes Lcul tade  de apologista de la 
religión, niostradas en su primer articulo en ddensa del clero, apartxido id 18 dtr 
julio dc aquel mismo aiio de 1841 rri el Gtólieo.  

Por este rnismo tiempo sibme en Madrid al curso dc teología cn la iinivcr- 
sidad. iRetoiiaríari sus anhelos de s~:rninarista'l Sus cartas S& dcjan cntrever su 
soledad y su aiioraiisa. 1<1 11 de julio resume así a Aguiló sus impresiones íntimas 

Ibid. 
Vid. Carros del P. Pou al Corderml Despuibr. Edición y cstudio del P. Miguel Batllori. 

Mallorca. 1946 (Iliblioteer Ibixa, 11) 342 p. lam. I-XXIII, 80. 



sobre la sociedad literaria y mundana a que acababa de asornarsc: "Dc seritiiniciitos 
religiosos y mútuas cfusioncs, es cscusado hacer mención; pubre de mi! cicrtas 
rntíxima de honradex y nada más que honradez me han valido ciertas sonrisitas o 
ciertas rechiflas srgiin el mayor o menor grado de intimidad, que veo qiic debe 
uno hacerse más o menos hipócrita de vicios, i.1 Ienguajc es a vecrn de lo más 
cínico y brutal, sin bastar a librate de 12 ni la scriedad que mantengas, ni la poca 
estrechez de relaiioncs. No he visitado aun a Borrills, ni a Ilar(sembusch ni a 
Taseara, a pesar de que para unos traigo carta y a otros cstoy presentado: me trato 
unicamerite con Madrano, jovcri de lo nicjor eii profundidad, edudios y seriti- 
mientos, me habló de amistad Sundad;~ i:n el ~:atolicisrn«, y nie []resti> las poesías 
de Silvio P<:llico ... Wi! tu no pucdes coinprcrider, si no las has visto, lo qne es 
poesia cristiana: en medio d<: esta soledad dc Babiloiiia, Silvio Ycllico lo <:S todo 
para mi, es tu, es F/.. ,:S todas mis amistades, es I h s  mismo que m<: habla". 

Más explícito S<: había mostrado ui i  mes antes con Roca y Cornrt. "No sc ha 
equivocado V. -le escribía-, mis aspiraciones van hacia el sacwdocio, según Ic 
insinu; ya en una de mis pri~ricras cartas, y sobn: todo en aquella porsia que V .  
inscrtó con tanta condesci:nd~ni:ia ,:n La Religión: 

Vcinte anos y=, I)ios rnio! 
I'ueda si:r ay!  vucstro ya! 
1)esperLar con la campana, 
y del templo cn oro y paria 
coi, la Iiie de la inaiiaiia 
ver el r<wtÓn brillar; 
y a cirii voces alabarte; 
y velas las santas urnas, 
y las Iimparas nocttirnas 
oscilando ante el altar. 

"Seis años han pasado desde qiie teminb mi filosolia con los Jewitas, a cuya 
direc<& lu í  confiado cn la primera infancia, y desde i:niorices puedo llamarme ya 
victinia de las desgracias de la patria, que han estorbado mi carrera, y hasta las 
esp<:rarms van iirraricándoinv; a esto se añadvri los sulrirnientos qiie d i  un car ic ia  
rnelawi>lico, tina i r n i n a c i ó  ardiente, y una voluntad Srágil y encogida, qui: rnc 

priva la satislar:i:ió~i de mi mismo, único consuelo qui: le qucda a qui<:n time 
puias. I:.spcransas liagitivas, Iiropi>sitos tan pronto rotos i:otiio hrchos, desagrado de 
las formas algo asperas y duras de la t r i hg ia  escolástica, distraciioiii!~ buscadas i:n 

Icctiiras l'rívolas y trahajos lijeros: he aquí la historia de estos seis años tan Eaiales 
para mi". 

Carta pwciosa ésta, exclama cl gran biogralo d,, Balmcs, <:I 1'. Igwcio Casa- 
.' iwvas - no s ó h  por si:r uri airtorrcirato de a q  j tan intercsantv, sino 

tariibiíxi porqii<, nos pitiiii i.1 aire roininiico de toda aqii<:lla jiiv<:ntud". Y anadc: 
"No era Ikxa  -id destinatario-, hombre dc tcrnple para deshacer todos esos 
embrujos y 1i:vaniar aqucl q i r i t u .  Ah! si Quadrado hubiesi coiiocido antes a 



Balrnes, y esta carta hubiese sido dirigida a el! Tal ve% hribiésernos tenido quien 
hubiese continuado su tradición en el sacerdocio". 

Balrnes quc, segun propia confisión, ya al plantear su peri6dico El Pen- 
samiento de la Nación tanto se hiibiesc alegrado dc tenerle en Madrid, cuando en 
1845. sc trató de fundar un diario que deferidiesc las doctrinas del aludido 
semanario y la política dcl g~i ipo  Vilumista, inspirada por aquel, no pudo msiios 
dc pensar <:n Quadrado para diwctor. "Se me ha preguntado por gentes que 
valiesen, y ¿cómo quiere V. que en tal situación yo n o  nonibrasc a Quadrado'! " 
1nvitiis~:le a un viaje a Madrid, segurarncnte para tratar de vmccr  &: palalira su 
rcsistcncia inicial a dejar de riuevo Mallorca, donde Ir: retenían, uegiin él, dos 
fuertes aniarras: su madre y el archivo. Insistc Halrncs, allanándole y facilitándole 
todas las dilicdtadeu hasta pri.i,cupándos<: dt: buscarlf: <:oiriodo alojarnimto, sin 
lograr convencerle. 1.a iicgativa y resistencia dcl in;dlorqiiin ernprllernido des- 
concertaba sus planw; si. insiste: nuwaniente y, por i'in, Quadrado S<: rindc y 
acepta, de lo que aquel se alcgra, ya desde París, en una carta Iániosa rn la ilu<:. 
Lras de alabarle el acr i lk io  de su accptacióii, I<i  expone unas clwiidas normas de 
periodismo sumarncnte iiiteresantes, por ser (lt:sde Iwgo las normas giwrales a q w  
S<: atuvo siempre nuestro cscritor en toda su ingente labor romo pwiodista católico, 
y por resultar en el fondo el &digo idcal, lab bases inconinoviblrs dc la rnuralidüd 
pr<>l<:sioriül dcl periodismo dc todos los tiempos. 

"Al fin se ha rcs id to  V. -le dicr-, iiiticho me alcgro. N« dudo que habrá 
sido un wcrificio: pero rsta es la coiidicián de cicrtos h«inbn.s; S<: deben a la 
sociedad. 1.e auguro a V. un éxito muy hrillanta; y tanto mayor, cuanto mayor 
v w  su desionfiansa, hija de la modestia. Sólo los hornbres que no comprenden lo 
que van a hacer, encuentra fácil lo difícil. Y difícil es su tsrrca de V., no lo 
nicgo: si no hubiera sido una cosa difícil, zio hubicra sido V. tan importunado. 
Sostener los buenos principios en toda su purwa, quitiiidoles la dtzrwa quc los 
Iiornbres con iius errores y pasiones hayan darles en In aplicación; aeorno- 
darse al sspíritu del siglo sin desviarse un ápice de los eternos principios de la 
moral, ni de cuanto nos enseña y prescribe la R<ligii>n católica; conservar cii lo 
posible lo antiguo sin desdeñar demasiado lo iiut:vo ..." Y corno se trataba de una 
tarea y de un órgano di: expresión político, en una palabra: "formular un sisterna 
vcrdaderamente nacional que por medio de transacciones amplias y equitativas, lo 
concilie todo acabando Imra sit:mpre con las reacciones y las revoliicionrs; hc aquí  
una tarea bien dificil, y éste, sin embargo, es el objeto del periódico quc V. va a 
dirigir". 

"Alguiios he o í d o  -prosigue Ikdtiies-, que no quisieran ei V. tanta poesía; 
pero a mi la poesía mc gusta en todo, porqiic entiendo por ella la oportuna 
cxiiberancia del sentimiento y dc la iinnginaiii>n, q u e  pinta, imbellcce, suavii.a y 
encanta, dando a las ideas colorido, a los sisternm iin magnífico ropaje, al estilo 
animación, gacia, nervio, clocu<:iicia. Adcniás, ~ I I , :  la pu&a no está rcñida con la 
severidad rigurosa de la Li~gica, con la exacta observación dr  los hechos, con la 



expresión Ciel d ~ .  la verdad, y sobre todo, con aquella brevrdad y concisión que, 
sin tocar en lo obscuro, despide los argumentos como Ili:clias que atraviesan, y 
cubre al que la emplea con un escudo impcnetreble: ferum el triple%': 

Insiste aún riuevarnciit<: en la tarea nacional que ibarn a emprender: "la 
n<:aesidad dc una bandera a quc puedan acogersc todos los hombres de todos loa 
parlidos, sin que s<: 1,:s ohligue a pasar por las horcas candinas, y dc constituir el 
poder público sobre una base verdaderamente nacional, en que entren todos los 
i:spañoles, apiñándose todos alrededor del trono, y de acabar para fiiempre -repite- 
por medio de transacciones prudentes h s  divisiones que han producido discordias y 
p u r a s ,  y que a la saaón producen aun desvío y alejamiento ...." "Esta es mi 
opinión -termina-, V. tomará de rlla lo que corisidcre oportuno. Por lo dcmás, 
aliento y brio: I'iiersa de convicción, Icaltad de rntitriimto, sinceridad de palabra, 
inspirarse cn las conversaciones con toda clase dc horiibres, sin constitiiirst~ depeii- 
dicntc de ninguno; pensar por si, escribir por sí, no decir jamás sino lo quc se 
I iwsa ,  jarnás una palabra coiitra lu qu<: S,: pitmsa, por ningún motivo, por nirigiria 
cririsidcración, b;$o ningún preiexio; unir a la rnoderaciim y a la modestia, aquella 
justa lirinwa quc en ciertas cosas dicc u n  no que nadie puedc hacer que sra un si; 
cstiis son Ls <:irciinstani:ias que deben ri.unirsa en quicii i:s<:riba para el piiblico. El 
hoiiibre en todas las posiaioncs es ind<:pt:ndieiitc, cuando sabe a:rlon. 

Con cstas iwrmas y corisi+jos por guía acometió Qiiadrado su labor y lidió su 
pritrwra gran c:auq~ah política al frente de El Conciliador, cuyo primer iiíitncro 
apürecii, el 16 (1,: julio de 1845, para dt:sapar<:ier dc la rs<:<!na el 9 de dii:ieinbrr 
dcl mismo año. 

1.a emlmsa pdítlítiia de aquella publicaciSn, cmprcndida c m  tanta gcn- 
erosiihd, había Iracasado. Pero ¿Cuándo r:l fracaso de una tal impresa pudo afectar 
a la itiia<~liabl<: ortodoxia moral y, patriótica de los principios iiispiradon:~? ¿No 
pucdv uno avrriturarsc ademas a prejuzgar cual hubicso podido ser cl rrsiiltado de 
su éxito, a la vista del di: sic Iracaso'! Eran aqiiollos dias trágicos, nos dirá 
Oiiadrado mis tarde, "en que medio Espaiia n<~cesitaba la otra rrirdia para volver a 
lorrriar u n  p u c l h ,  con más fucrma de atra<:cWn quc la que juntS a Aragim y 
Castilla bajo VI cetro dc los Kcycs Católi<:ris". I<1 programa conciliador de Halines y 
Otwdri~do no tuvo 6nito. I'wo no ira la moral del 6xito la de aqudlos hombn:~; y 
(4 sentido inspirador de wriwrdiü, d. unidad, de generosidad, qiic les aniniaba, 
1ndo y pwde. i . i t  lo que t<:riía de p~:r~naru:ntc su idea origivial, s<:r ; i q t ; i do  por 
todo <:I iiiiindo; exrcpto , naliiralinenlr por los violt:nios, parlidarios siwipi:  dc 
ahogar <vi  sangre las raaonm. 

Intacta igiialnicntt~ s l i ú  <le sii [iriinera graii 'tmtcba t:I rrnomhre <I<. Quadrado, 
ipiv siwiii> ciriciilado al grupo de Ualincs con sus colabor.ai:iones al I'ensnrnienlo de 
In Nnciúr~, pwo ya d i d e  Mallor<:a, su nido, a1 que hahia rebpsaxldo añoradizo <:I 
jovcn i:si.ritor ii<:spuRs dc si i  segundo vuelo al iniindillo literario y p l í t i w  ~natri. 
twsi.. Al nido tanto niás oriiado <:uaiito mayorcs y más iucrtes sc sabia y r scntia 
las propias idas. 



1,a Mallorca de Quadrado y su capital, Palnia, inscrita y recugida en el 
poligono dc murallas seicentistas a lo Vauban de .lacobo Palearo, cra la Mallorca de 
Tastu y de Mr. Laurens, la del Viaje de Cortada y del Panorama de Furió, la que 
cont<:mplamos hoy cautivos de su poético encanto, con la inl'inita nostálgia de un 
iniposible retorno, en las litobmalias que cantó i:1 poeta: 

Creieii que i s  una c o a  que encanta 
fullejar llibres dc I'any quaraiita. 

ICra la Mallorca de I'iferrer y de Parcrrisa. No fue una viilgar c intrascendente 
eft:m&idrs la Ilcgada a la isla el día 12 de setienibrc de 1841, cinco mvscs despu&s 
de dciiyarccida La Palma dc los dos jóvciics catalan<:s Pablo Piferrer y I'abrcgas y 
Icrancisco I'areerisa. Traía el primero, que desdr Ilarccloiia estaba ya rn relación 
c m  loa eruditos locales don Antonio l i ó  y don .Joaquín Mxis  Bover de 
I(osscll6, cartas de r<:comendaciSn dt: don Maciiiel de Bol'arull y de Sartorio, 
IXrector del Archivo de la Corona dc Aragón, liara cl Sr. Conde de Moiiteni,.gro y 
don Nicolis I{ipoll, y aunque ambos viajwos figuran en c1 n:gistro dfi pasajeros drl 
vapor inaiioryuin corno "roiri~:rciantcs", muy olro, micho nias espiriliiral qiic <:1 
corriente r 1 1  ser su coinercio. 1':1 primer Iiccho a notar aquí cs la iiiincditita 
amistad (liw lig" a Piftmcr con Agiiilú, Quadri~do los dc su griipo, aniist;id 
Iiiiidada <:oiri» aquel decía "en la sanidad d<: nlriiii". y cti la i i i l s  absoluta 
iompinetraciSn dr  ideales y quc, iniciada tal ves ya d d < :  1l;irielotia a tra& (1,: 
I{o<:a y Cornct, había de durar cjctriplarm~mtr Irasta la prematura niwrtr  de 
I1ifi:rn.r en  1848. 

Apcnas llegado, escribía Pifcrrcr el 22 de seti<:rnbrc a Uolarull nxomen- 
dándolc "muy mucho al Sr. doti Tomás Aguiló, joven di: brillantes cnlidadcs, y uiio 

de los rrdaitorm de la difunta Palma pwiódico qiic sc publicaba aquí para gloriai 
de Mallorca, y vergiierwa y cotibsiún dt: lieraldor, ~Moror y paladines barcelonccs". 
Más tarde, desde Miidrid, 11: diró al mismo Bolariill: "Salvá ... Iiatda con un  
desprecio cxagi:rado de tudo lo que S<: haci: (tu ya sabes que yo no lo apruebo 
todo ni con mucho), apenas cc digna escuchar nada relativo a las publiea<:iones 
aituiiles, y hasta hablando de Quadrado S<: pennitió expresar unas vulgaridades yur 
me oft:ndieron". Así era dc firme y dclicada la ;~inistad trabada mLre aqiii:llos 
horr.br<:s. 

P im fue cn el carnpo de la historia y la arqueologia donde aquella amistad 
tinia < I m d a r  su fruto, al rccogix y continuar Quadrado la idca de I'ilcrrer, con su 
abundante colatmracii>n a la serie de los Recuerdos y Bellezas de Espnña. 14 
<:oinentarin de L vasta yorciÚn de e s h  empresa dcbida a nuestro autor escapa, por 
la <:niensión que requeriría sii repaso, a los rcduiidos Iírnitvs del pwsentr intento 
de cvocxi6ri. Lri los tomos de Arogún, Castilln lo Nueua, ASstorias y León, 
Volhdolid y í'alencia, se halla cntero cl escritor, ion su sstilo aara<:t,~ristico y sii 
poder de observaci(>n, con su roinanticisirio y su p<:ii<:trante seutido de la historia, 
con sus utisbos y vislumbres qu<: le dicrari justa fama dc arqticólogo. Que lo f w  
con reconocida autoridad, bien sabido es, y cn u n  doble scntido: como historiador 



y escudriiiador del arte, y como acirrirno drknsor de 10s monumentos y restos del 
pasado. lin c l  Último aspccto, SII cjecutoria enirc nasotros es rjamplar y merece- 
dora de pcrcnn(; apdecimiento y rccordación, pesc a que el ixito, como suele 
ocurrir e n  lances semcjantes, no acompaiiara siempre a la raaón y a la  justicia de 
su empeño. 

No sin cierto sonrojo, por la incuria colectiva que supone el hecho de 
parrnanecer iodavía iniditas las reiiqrlias de Quadrado autor dramiiico, hemos de 
referirnos a unas obras que &I no llegó II imprimir en vida porque “si la vanidad se 
lo huhiesn aconscjado, (9 orgullo se 10 hubiera prohihido”. Don Juan Alcover, que 
dicho %:a de paso, tenia tarnhiCn sus preicnsioncs en la malcria, no pn:cisaniente 
corno antor sino sólo como posible inventor de argumentos, junto a una no 
disirnulada pcrena por construirlos y desarrollarlos, solia rrpetir, hablando de don 
Josep -por quien, conio todos los dc su gencración, conse& siempre rl inis 
cariñoso r,cspeto, aliado a una admirativa simpatia cntrmi dora- solia deeir, pues, 
que Quadrado se hsbía ido de esta mundo, corno txr i tor ,  cvn la pueril vanidad y 
Is ilusión de haber “acido para draniaiirrgo. Si así huhiesc sido ei, rcalidad, tal 
conviccihn hubiese cstado a prueba de desmgaños. 

’ d e !  icatro originales qu’  a su muertr pasaron a la bibliotrca de su 
a y l’elayv cn Santander son: cuatro dramas: Ihovigildo, en cuairo 

actos y cn verso; Cristina de Noruep drama hisibriao cr i  cuairo actos; El hknlo de 
Jerjcs (VI irrs actos, y Martin Vencgas, igualrntiitr en trcs actos, y cn borradar. Y 
ademis de cstos, dos tragedias: lhnrgui nuchnlcl t : n  tres actos y cn verso, y Soyla, 
tambiCii o11 tres aetos y 1‘11 verso, iiicompleta; rim mis iina wlundición del Soui de 
Ní‘ieri y una comrdin en un ac.to que lleva por titulo I)ios rnrjora ,SUJ homs, y 
otra pima cn verso, José reconoeido, incompleta. 

De niirva piezas, de la quc más sabrmos cs dol 1,rouigildo. Sabenios, 
por ejrmplo, que e l  juicio de PiCcrrw-y tenia Cste s u  auioridarl recmocida en la 
crític;, icairal--, expresado con la ruda I r a y u c m  quc iinponia su amisiad con el 
autor, era que: ‘ ‘ ~ 1  penwmicnto es cxaelanic no inteligible a tvdos, nada apropósito 
para rcprcneniar ni por cotisiguiente para dcspacharsc. 5% mc quedí) grahada la 
R S C V ~ ~  en qu* Sari 1.randro anír cl altar t:xigr e l  sarril‘icio de su imvr a R e d c r o ,  
y s i  olrora 10 iwiasa [ 1:I drama] bien podria ailadir a e s i ~  no p v m s  qut: se Ic van 
en eaga. Creo que n o  i a  convieili: irnpritnirlo sino jirnio con utras ohras en qiie 

pircdan gwar mis número dr Ivctores; de todos modos, sicmirri: te dari honra”. 
Uno de 10s grandcs días de ()uadrado en Miidrid debib ser VI (:i, qnc con 

lironiera dv Valldemosa, <:I inlisico, l‘u6 a VOT al gran actor I..atorrc, ‘‘el homhri: 
tnás fino y n i i s  ani;thlr dal nuindo, am$n dc miiy intcligmtc” -.escribiri a 

y con qiiicn hnblí, del Laouigildo cuyo plan lv girsib mucho. Ailos 

Carla il ‘Toinis Aguiló de 6 CIC mar/.o de i843 desde Madrid. Esla y utras cilas LLO 

ounlualiradas PI, el texto s(: encuentran. en las cartas ”ublieadas ”or Mn. A. Pons baio PI 
tÍlulo: En Quodrado o Modrid (Correspundcncia amb 1). l‘omás AbmilÓ) en BSAL, 
XX(l9Z-1.1925) 321, :153 y XXi(l926-1927) l,Z7,S4,9l,ll9. 



más tarde, en diciembrt: de 1861, cuando tenía cuarenta y dos años, leía en 
Madrid a Madraao y a Ilguilaa su Marlin Venegas, y debía leer su otro drama 
Cristina de Norucp, el 16 del mismo mcs, cn casa de Ferrer del Kio, a éste, 
Madram y Hartmmbusch. Por lo que se vé estilvo por entonces a punto de lograr 
su sucño dt: dramaturgo. Después de reSundido, atendiendo a las obsen>aciori<:s de 
sus oyentes, el Martin, cl mismo Eguilao dehia presentar la ohra al propio .Iiilian 

' C  Komca que está en el teatrillo de Variedades con una dama joven dc grandes 
espcranms, la Berrobianco, teatrillo muy de moda ... crcr serán bien rixibida pero 
ciertamente no podrá ir tan pronto que yo aguarse los ensayos". ICn cuanto a la 
Cristina "veremos las modificaciones que m,: aconsejan, que me lemo sean aun mis 
dilíciles e importantes que las d<:l morisco. Hartsembiisch st: inclina a la Compañía 
del Principc. Kguilaa opina que dinilosola el nauliagio es seguro, ian triste es el 
concepto que de los actores forma, incluso de la mismi 'reodora. I h  Varidides no 
podría darse por el cspeetáculo de la escena y multitud de personajes. A mi no nie 
disgustaría estrcnamc a Ir ven cn uno y otro coliseo. Tal ve& scrá en ningino. 1)i. 

todas maneras no puedo irme sin dejar la cow encarrilada; pero si han d~ poni.rsi. 
wi esecna, tendría que volver. 1'1 oficio tiene sus taras". Kn rcsumm; al (ir, no 
fue <:n ninguno y todo siguió inÉdito. 

A las obras originales hay que añadir además cn esto aspwto <Ic su rica 
personalidad literaria, sus reEun<li<:ioncs de Slmkespeare. I'.l primcr intenio de las 
mismas fue elEnsayo sobre los dos primeros actos del M<rel>eth de Shnhespeare 
rdundidos en uno aparecido en 1877 cn el hlusco Balear, aunque tal reluiidici6ii 
no salió complcta hasta casi di- años más tarde, en  la si:ginda é p c a  di. In misma 
rcvista, en 1085. Kn este trabajo, al que siguieron las reSuridicionis de El rey Lear 

y Medida por medida, emprendido por caprii:lio, mgíin propia conlesión durante 
unos dias de descanso en su amado rciiro di, Sóllcr, era su intento hacer de=- 
parecer los lunares que a SU modo de ver alkaban i:I original, p < : s  al par di: su 
gran admiración por e1 gran trágico inglis "hiérenmi: <.ii propor<:ión sus d<:Scctos 
porque por naturalexa soy reiractano a la idolahia". Quería meerrar, por así 
decirlo, en el tcatro de su tiempo aquellas grandes obras haciéndolas reprcsentables. 
La empresa wa r<:alinentc temeraria y SUS pucrilt:~ rxplicaeiones apenas conveni:erln 
s nadie de la legitimidad de su empeño en atreverse a poner la mano en la obra dn 
iin genio, en la qui: nada, ni nioral ni literariamente, podía excusar wta ei;p<:<:ic de 
reducciones "ad usurn I)elpliini". Sin que basten a sirvir de aclaraciím y miusa ¡as 
aiguierites palabras preliminares al arrcglo del Macbeth, obra a la que Él consideraba 
como el &ama más sublime y no de los más irregulares de Shakrspeare: "Alortii- 
nadamente, a las obras maestras literarias, diliindidas y reproducidas sin tdrmino 
por la pluriia o por la prensa, a diS<:rcricia de las artísticas que son úni<:as, akctan 
tan poco los retoques de cualquier mano sean, ion>o al resplandor ilerrain;ido por 
el ci<:lo la lorma dada a la abertura por La cal sa haicn pasar sus rayos". 

Mayor fortuna le acompaii; en su encuentro coi, otro genio literario, pues 
que cn la continuación de una de las obras del mismo alcanai> el Quadrado 



historiador y escritor uno dc los mayores, y desde luego más extendidos motivos 
de su rwioinbre. Quadrado, que prefería Tácito a Ciccrón, I promessi sposi de 
Manaoni al Quijote, y tenia rntre sus dii majores a Shakespeare y Aliíeri, sentía 
igualmente un gran respeto por cl prestigio de Bossuett "que Ic maravillaba no 
rnerios por la genial olwación de sus ideas que por la concrnirada plenitud y el 
vigor del estilo". 

Corno una de <:SS grandes estatuas antiguas desenterradas incompletas, mancas 
de algim miembro, yacía, truncada en la época de Carlomagiio, e1 grandilocuente 
Discours sur I'IIistorie univer.de de Uossuctt. Allí estaba la lanaa iic Roldin: nadie 
la iiiiicva que estar no pucda con Ibldan a prueba. Nuestro historiador twitó sus 
lut:rsas, recordando el prwepto horaciano, y requirió la lanza. Y d t d e  la misma 
alturii que lo hiciera el que fui. llamado por su genio r l  Aguila de Meaux, 
f~rosiguió, tornándolo donde aquclo lo dejara el desfile de imperios y pueblos y 
naciones, narrado con la wricisa scvcridad y mntención de un estilo que hallaba en 
la grandiosidad d d  asunto ancho campo donde desplcgarsr y hacrr sentir toda su 
I'ticr~a. L;i parte cronológica -escribe a Mili rn agosto de 1871%- "me ocupa hace 
ya dos aiios, y aun me Ialtari las dos niás arduas subrc i:1 dcsarrollo dc la religión 
y viiisitiidcs de los estados. lis obra dc taracwi o mosaico, qi i i  jan& p d r á  
propor<:ioiiar al Iw:tor ni iin placw ni un prove<:ho corrrspondicnie a lo que han 
i:osta<lo al autor; y la cslwansa de invreccr d11 V. iin maduro y ruwnado juicio es 
una dt: las qiia ni<. sostii:ncn cn mi i:mpn:üi". 'I'cmi:raria parccir &la si no la 
hul,iesc jiwiificitdo ,:I éxito, cscrib<: Menindw y I'elüyo, qiiie, al resumir sin dogio, 
quc a taiiios otros sintetiza, da a csta contiiiuación, por CI nicjor compendio de 
Iiistoria moderna, y el mejor rnsayo dr  Iilosol'ía de la historia dentro del criterio 
providencialista que <:ti estos últimos ticnipos ha aparecido en I':spaAa. 

' u  logradi> intento consolidó el rmorrilrc di: Qoadrado coino Iiistoriador. 
Pcro e:I grau Iiistoriiidor qu<: él fui: sin duda, n o  cs para nosoiros más grande por 
habw ~prit:sto la mano y salido airoso con sus propias Iucrans eti una itripresa i:oirio 

aquella, que o el hi:cho de haber aplicado esas mismas fuerzas iil estudio y 
<Ii.scripciOri del mi<:ro<:osirios dc la historia particular dc riwstro antiguo reino. 

l.;, rclacijn dviüllada de las vii:isitudcs del archivo del antiguo rvino de 
i l l i ,  y dc las tribula<:iones de Quadrado, su primer director, al frcrite dcl 
miww y de la g<:stni:ión dc sus trabajos para la historiii dc Mallon:;i, de la que 
dejó I'irtni: c iriwrirnovibl<: la qirilh y principal<:s cuaderrias di:l casco, coiistitiiyc un 
iiili:r<:süiití8iirio capitulo dc IU Liiognllia < I d  cocrilor quc ta!ripoco enciitntra q u i  su 
Iiipu' 

1.a vida di. Quadrado estuvo desde su adolesc<:niia absorbida <VI  realidad por 
10s libros y por su vocación y voluntad de esixitor, cn  tinit tarea itiiproba a cuy<> 
servir.io p s o  dcsde rl prirxiliio rriisrno de sii i:arn.r;i iinos háliitos <I<: m6toil0, 
rrianias ~nctódicw, <:amo 61 las Ilairiaba. lii rricditada pri:prncii>n di: sus i:si:riios, tan 
divvrsos y ~núltiples i ,ri  tctria y dcsarrollo, Ilevólc la mayor parte d d  tiempo en 14 
rctiro de sus reliigius dc traba,jo. 'l'úvolos cii Palm;i de jowri, priiiitro en V I  

http://uniuer.de


extrcmo oriental de la ciudad en la calle de l a  Torre del Amor, con un despaehito 
obs<:uro, en el cual decía: 

ove solc non rispleiidc 
ovi: I'ana anior mi. tolta, 

y Iucgo en la más cbntrica callc de la Almudaina. "Pero tu no adivinas donde escribo 
esta carta! A vista del 

arco viejo, arco viejo, 
andrajo dc: un e d i h i o  ... 

Aquí está mi palacio, soy señor de la Almudainn ... Oh dicha! Coino y crtio 
cnciina dcl ario, el balcón de mi cuarto I'orma ingirlo con <:I arco: para mi luc 
alvado di: la riiina .... Una semana hace quc sc bis» la inudanna. Ih:  I;i torrv d<:l 
Uu<.n Amor al palacio de Kctabobihc; si<:inprt: iiiia (:usa irionuni<:ntal pr; i  o1 autor 
d,: los Recuerdos y Uellezas". 

Más adelante, iasüdo desde 1868 con 1)" liosa Morcll y Crivs, hija da1 jurista 
don I'cdro .luan -dt: quién nos dcjará el ycrrio utia riuiicizi tiiográl'ica-, habitó en 
la vecina calle dr  Zanglada. lin id eritrewel<i de su casa se hallaba el ipbirivie qut: 
dcs<:rilie Santos Olivtx: "llri  si:n<:illo escriiorio <I<: uiadera, u n  inodi,sto sillón, wwti 

ciiadros con la litogral'iti o cl g n h d o  dc.1 pvussdor i1,: Vich, ,Ir Ilili ,  iIn I'ilwrvr, 
l 1.lort:ris y Barba, dv Mcsonwo Rotnmos, di:l Rl;irqiii!s d<: Viliim;i y iIc otros 
ilnstws amigos, scrviari de dccoraciún a ay id l a  estancia que ;icatiaban <Ic giianwwr 
un sidi dt. <:ii,:;i, una ~Úinoda y dos librwías". 

lk cstc modcslisirno drspactio, y del Ariliivo &:1 l<rino vn la Casa Cotisis- 
iorid, a doiidf: iban a fiiniar de vw en ci~ando los qm: i.1 Ilamuhn siis airiigotcs, y 
<:ir e1 yuc se qu<:daba ordinariaincnte encerrado, cuando hal,íait ileslilado todos para 
llenar con tranquilidad, con el rápido rasgiicar de su pluma de avc los í:lisicos 
<:nadernillos que eran después las ciitrcgas, si<:mprc urgidas por <:I editor, de algím 
voluaiim de 10s Rccucrdos los Discurso de la Iiisioria iinivcrsal, dt: los Forenses o la 
Conquisto dc /Mallorca, del !Mes de filaría ... "Desde tu marcha, csirilic CI 13 de 
abril de 18411, a Agidó -por mtonces cn su cátedra <Ir 'Tarragon- mediti., 
cscribi, Iiultlirlué un tomo original di: 432 páginas i A qiic iio a<:ii:rtas la ma- 
tcria'! .... IG ... es un Mes de Maria, ya coniprendes que no <.S un p~xmmicnto 
cspontlneo, es un obsequio a un amigo", añadiendo que vii:ra de haccrle propa- 
ganda de la obrita "que lleva mi nombre cual hija legítima". Dichoso el amigo, y 
dichosos mil veces nosotros por su Icliz oeurr<:ncY, pues qw: al aomplac<:rlc a 4 ,  
dotó Qua&ado con el áureo librito de i ir ia de sus joyas a la moderna literatiirii 
religiosa, y de un tesoro de gracia y de iri&tde unción a la devoción inariana 
esta ticrra. 

Y el hombre que a los veinticinco años era autor di. siis mcjores obras, C I  
honibri: que r n  el mismo umbral de Iu aiicianidad militaba i:n perl'vcta lorrna ivn i:1 
ecrvicio activo de las letras, ocitpaba siis ocios en S&r c o n  cntrcteniniicn(u coinu 
la versih en tercctos eridi:aasilabos del libro lo  dc las Ceórgicos d<, Virgilio; y 
mcontraha en todo ti<:nipo cl necvsario para compartir con los menos Savoridoa 



el pan de la inteligencia, y con los memsterosos el pan material de su ineea y el 
espiritual de su alma en el cjercicio de la caridad cristiana. 

Si de alguna empresa académica o cultural contemporánea pudo acaso inante- 
nerse ti1 margen, no así de ninguna de carácter benófico, social o religioso. Prueba 
de ello el Circulo o Sociedad de la Unidad Católica en la calle de las Mifionas, al 
que succdiú el de Obreros Católicos en la calle de la Campana, donde, hacia 
1875-1870, con don Pedro de Alcántara Pena y don Bartolomá Ferrá no desdeñaba 
de amenimr las veladas domingueras de los reunidos. Testigo también de las 
Conferencias de San Vicente de Paul, fundadas en París por Vcderico Oaanain y sus 
comparíeros, introducidas en I'kpaña por don Santiago de Masarnau y I'crriández, 
profcsor de iiiúsica -otro d<: los graridcs Iiombrcs de bien biopl'iadofi por él-, y 
en Palma cn 1856. 

I,a fundaciún mallorquina dc estas coril'creiicias es cn r d i d a d  obra dc su gran 
amigo doti Vicentc Latiente, y es <:I propio Qnadrado quien lo afirma: "De aqiiclla 
ípow -escribe, refiriéndose a la hostilidad guberri;imental hacia la nueva obra 
manifestada en el bienio progresista- datan mis primeras rclaiiones con don 
Santiago, ya por ~:scrito participándole la instalación en Pabiia de la que inició en 
4 di: srticriibre de 1856 mi buen amigo Lalu<:nte. venido ex projesso wi prrsona, 
i:n la casa natal del glorioso inarqiiés dc la Romana y con asistencia de sii digno 
nicto Carlos Caro ...." Los dos pri~ricros discípulos de Masarriau, Madraso y Lnhux- 
te bahíanla escrito -en 15 de enero de 1850 y 15 de eberi de 1851 (11 primero, y 
en octubn: del 50  y enero del 51  r l  segundo--, sendas cartas encendidas de celo 
por la obra, cartas que ponen a maravilla de manifiesto el tcmple moral de los 
a i n i p s d e  Quadrado y nos ayudan a dadiicir cual sería el suyo. 

Por otra parte, si no si: le d& a 61 directamente la Cundación c r i  Palma, cn 

cambio, por noviembre del mismi, año de 1856, Sonda en otra Iln 
Madrid, visitó aquel año por priincra ves a Masarnau. "1mpn:sionónie profun- 
damente -dicc-, y me inoculó no sí! quc ardor que no me coiisiiitiú volver a mi 
país siii Iiuber irnproviado a nii paso por Vinaros uria Corif<:rencia en solas 
vi:inti<:uatro horas con el apoyo dc iizi amigo" "La de Palma había nacido armada 
corno Miiiirva, así q u i  a la entrada de 1857 a los cuatro mea:x escasos de su 
rxistencia se fruccion6 <:n tres, de vt:iiite socios ceda uria por mis de un <:o~~<:cpto 
distinguidos, y ligadas <:ti consejo, las cuales con igual forma y título subsisten 
hasta el prr.n.nte", Son las de la Mcrced, San Cayetano y la Siw. Dr csta última 
luc Quadrado I'r<:sidenie, dasde si l  rcstsuraciún drspiiis de la (;lorioa en 1875 
hasta SU rnriwte. 

iComo Siic en vida, cii su pri:scn<:ia física, este van hombm'! Y sobre todo 
;,Cual fue la sugestiÚri d i  su espíritu sobrn los que tuvieron la dicha dr tratarle y 
contarse cnlrc sus amigos? Por suerte, cuantos testigos tcri~riios son aquí df: 
indiscutihl~ rnayor i:xcapciÚn. Y nada menos que don M i g d  Costa y Llubera, en 
'qiiitw nombrarnos ;i uno de los dos grandrs pocias modmiris de Mallorca, que 
dcsdc su itilaniia estuvo en la intimidad de Quadrado, cuidó dc dcjarnos su retrato. 



Ii:I vigor, nos dice, "iué la nota cariicteristica dc su mente, de su voluntad, de su 
corazón, de su conducta, como de SU arte y hasta de su teinperamcnte fisico, 
aunque esto Último pueda pareccr increiblc. Aquel hombre de cuerpo exiguo, 
dcsnicdrado y enteco en apariencia, poseía en realidad un vigor más resistente quc 
el de muchos homhrcs de complexión atlética. Cbn su gran cabeza sobrc su 
mezquina figura, tenia como el aspecto dc un gnomo, más t ambih  de un gnomo 
resultaba tenix las maravillosas fiivrms. I'odia rcsistir largas horas de <:oritiriiia labor 
intelectual sin agotarriirnto ni cansancio siquiera, y esto en ayiinas, corno la hai:ia 
en cuarcsma no yendo a comer hasta las ires de la tarde. Podia en vcrario 
entregarse a su deporte Savorito, la natación, recorriendo de ida y vuelta la 
cunsiderahle distancia que hay entre la Portella hasta la punta del rnii<:llc dc Palma. 
Pudo en fin, exento de enlrrinrdades y decadencias, llegar a la vcjcs sin p~r i la r  la 
dentadura, ni la hirsuta a s p e y a  di! su cabt-llo apenas Irv<vii~nia <:ncarw<:ido. Asi 
pasó de un salto como 4 dvcia, desde los treinta a los wteiiia aiios." 

Si así cra el hoinbri, en cuanto al arkista no piiedr, rcsistir la tcntaciim dc 
rqmoducir este otro párrafo: "Su cntiisiasmo por 14 arte y por los twllos <:spcciá- 
culos de la naturalesa era tal. que  no IlegS a enfriarse con los años; y biim nii. 

acuerdo de la juvenil efusión con que en su d a d  ~irovccta m<, imsvñaiii los 
aspectos más sugestivos dc nuestra augusta catedral o las p&ticas prrspe<:tivas de 
Sóller. l<ri alguna ocasión Ic o i  dcdr con aquel piinio de conc<:ptisino quc a v<.<x:s 
gasiaba: "Yo no sabría vivir cn u n  pais despwvisto de tres rnics: esto rs, sin 
montañas, sin mar sin monumentos". 

Si cl Quadrado de La Palma, el (haadrado moao ahriéndosc paso a los wiiite 
años en Madrid a fuerza de trabajo, y de talento rii su camino en pos de la gloria; 
si el amigo de Pilcrrer, el compañero de Balmes, el peregrino i d d  de los 
Recuerdos y Bellezas buscando y desmtrañando "per montas <:t collcs" di! las niás 
apartadas regiones el secreto dc la historia y el alma poética de lispaña, nos 
enamora y atrae con toda la pasión de un romanticismo y de sii dedicación al más 
noble ideal de justicia y patriotismo, una dorada y repowda, suave l i is  de ocaso 
envuelvi: la figura servna de su p e l a r a  ancianidad. 

Feliz el que llegando sin zo~obra  
al fin de la jornada, 

pueda, como él, acariciar su obra 
con tranquila mirada .... 

Nada podía reprocharle esta ojeada a su pasado y el repaso y recuento dcl 
abundante fruto dc su actividad "en la anchurosa corricnle de cincuenta años que 
rs dado airuvesar a pocos <:n plena vida iiitelactiial". I)asd<: el mirador dc su 
venerable sen<:ciud robusta, al volv~:r atras la vista, 1x1 IUW,  con ocasión dcl 
cincuenteriario de Lo Palrnn pudo dominar ciin la mirada de irii patriarca el 
paiiorama liierario dc Mallorca tendido en su honor <:n el cxtraordinario pSstutno 
de aquella revista que le fuC ofrendada, y sólo motivos de satisSa<:ción encontrar i:n 
la dclicada o h n d a .  



Si los compañeros por él tan queridos, Aguiló, Montis, Yifcrrer, Balrnes y 
tantos otros habían perecido todos mucho aiitcs rn el viaje qu<: nos alcja "de la 
encantadora orilla del pasado para aproxirriarnos a la incierta y vaga del pomenir", 
una nueva p1Cyadc de iiornbrcs iluslrcs se juntaba a su aln:dcdor, y le aclamaba 
aqwl  magníí'iw jubileo con una solidaridad de afectos que le emociorió, hacii-ndolc 
exclamar: "¿No es éste un espectáculo grandioso, i:1 que a vista d* la indel'iciente 
gerinina(:ión de talentos, del iiiagotahle manantial de irispiracioncs. y lo que es más 
dc la afectuosa solidaridad que eslabona, como cn familia, sin recíprocos celos ni 
dcsvíoc, las series suwsivas de lo que viene con lo que se va, asegurando la unidad 
caractixistica y el porvenir glorioso de la patria, no es uti esp<:cl;iculo qut: consucla 
de todo personal dolor y (1,. todo luto privado? ¿No parecen revivir dentro de las 
oscuras salas, rebajado a sus d&idas proporciorirs el asunto, el sonido niisterioso de 
;iqut:lla Ilarpa qut: ycrcibió nuestro in<:iiinparahlc Costa, no terno proi:lairiarlo, i:ii la 
más in<:oniparahlt: de sus aoiicryciones'! ". 

Su edad pasaba ya de. los x:tinta. 
1lai:ia 1894 sufrió el I,riincr ataquc de apoplcgia, pero sigui; trabajando w n  

un vigor rk ~:ntendiniianto y un t&n y voluntad que admiraban a sus amigos 
<:TI ini.iliu dc I;i evidenti: <I<:<:adeiicia <le sus fut:r~as Cisicas. 1.a jubilacWii inexorable 
a quc le forz¿p la d a d  wi 1890 aumentó, con la depr<:sión moral consiguiente, el 
desánimo qiir le invadiera, y qric iban a compmsarlc en aquclla ocasWii de toda 
Mülloria. Una vcs por sunana r<uníasv c n  su domicilio el grupo de literatos <le q11c 
a partr Juan .4lcover, Mipel  (:osla, Juan 1.. ICst<:lrich, M i p d  S. Olivcr, 
Maleo Obrador, el aaü,léiriiw y cs-jcsiiih Migucl Mir, los Ii<!rinanos I1edr<i y 
IbnWn Orlandis, y I)rspuig, el agustiiio 1'. Rwtituto del Valli y alguii otro. Ih 6 
de junio de 1895, escribia don Miyel  Costa desde Yollarisa a su amigo Rubió y 
Lluch: I i l l u s t r  Ouadrado ha di:caigut rndt  dc forcis en aqucsta íiltirna ten)- 
pwada: a ~ ~ c n m p o t  caminar Iier ebcte  de la iriilainacil d'una earria que ja li 
supurava I'any passat. I)cspws dCalgiiis mmos de no moure's de casa scva, apro- 
I'iiant una niilloran~a rrlaiiva, se n'cs anat a Sollcr, per conscll dels metgcs, a fi dc 
distrrurc la ~nclanculia que 1'optimt.i~. M,: serribla que tenim himt: por por tcmps, 
t:ii<:ar;i q u v  imsvwa Iw lai:iiltats nic:ritals hcri d<~ol>erics".* 

I.vjos hahian volado los años dc La Palma primcra. I h  cl adiós a la nueva 
que si. h. ol'rvcia <:n tiornen;ijr, i:I anciano patriarca dcbia añadir nún csta pnxiosa 
o l i ó :  "l'ii<dan los qw: sc hallan más o mmos próximos a csta l'i.<:Iia por:o 
triividiada gi,ii<iraliii<:iiit:, a la cual S<: dwea si Ilcgar pero sin darse prisa, recibir a su 
tieinpo fclicit;icioii<~s con iiicjor titulo merecidas que por lo qiic a mi toca. 
(:rcárirri<: sin iwibargo solir<: mi ~ialahra, qiic a esta hora, hora de la caída de la 
lardi:, no sc vivi: mal, con i.1 alma serena conio V I  ciclo y i:I corz~óii tt:~riplado 
wnio  la attiiOsl'cra, y qui: en ella v<:o r<disadoti w i i  veiitaj~i los su<:fios d<: juventud 
qiw <w (51 posit'cr nhtnwo <le La Palma a mis vcinte y ~ i i i  años pnw:niia." 
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Así, con el alma sercna y el corazón tciriplado, apagáronsc siis ojos irioraltes 
a la lus de este mundo <:n nuestra Ciudad, que le lloró conmovida, CI  dia 6 de 
julio de 1896. 

De los fragmentos felizmente conservados de su rico epistolario; di: sus obras, 
aun las aparentemente de menor empeño; de los escritos a él dedicados por quienes 
le conocieron y trataron; de la misma persistencia de sii renombre, -aunque, por 
ramncs viejas, apenas si llegan a eoniederlc uiias líneas las historias de la literatura 
española-; de todo cuanto a él se rciicre, sale para nosotros la imagen del hombre 
que fue en vida don José Maria Quadrado y Nieto, intacta i: irnpoluta en el 
csplrndor de su cálida simpatía. 

¿Donde encontrar el secreto de este atractivo? lin la íntima bondad de su 
corasSn, en h generosidad de su iutclig,:niia tal vea, twnpcraiido siornpre <:on dulce 
cordialidad la desnuda frialdad rlrl raeonainiento; en la ~x<:clsitud dc una cont<:x- 
tiira moral r intelectual, que nos redime colectivamcntc dc iriiti:has posihlrs lallas 
del tan inaltratado siglo XIX. El había atravesado ese siglo, c1 de nwstros padrw, y 
las luchas más asarosas de su política con la tre~nmda ri:sponsabilidad di. la pluma, 
salicndo I I ~ :  cllas ,apelando a la expresión de su ado~.ailo I\il;iii~oni 

vvrgin di servo i:niornio 
r di iodardo oltraggio 

sin dejar por un i~istünte de sostericr ion ~iohli: cnlerwa;, las propias <:oiwi<:<:iorii:s, 
basadas <:ti ideas eternas, porque ari<:ladas <:n la le mis segura y rnás lirnic. La 
santa f<: cristiana que él dcfendi~xa, iaiito coiiic> con sus campañas de a~wlogibta, 
con la apología viviente de una actitud pcrsonal al largo dc loda su vida. 

I':sta e s  para nosotros la l'uerna, la gracia y la siigestión de la figura d<: 
Quadrado, y rstc su mensaje de generosidad, que 1:s virtud de hertrs,  dc amor al 
pasado, que lo es de agradecidos, I'ormndo a la obligada piwriiiidad di: su ri:cu:r- 
do. Como un halo de profana santidad acompaña la evoeacií~n ilf: su rn~moria, 
envuelta en un dulce perfume de incicnso y Ilorr:s niiititias d,: altar, sobre <:1 eco 
lejano y suavísimo de unos cánticos de mayo y el estribillo avesado de su Mes de 
:Warin. Si, como se ha dicho de Jovellanos, nadii! st: rctirí~ jarnls d<: su presi:ní:ia siti 
d<:scos de ser rncjor, hoy, al cabo d<: i n d i o  siglo dt: su ~niiertc, vivt, i.1 i:ii la 
p:rpt:tiia l u ~  dc los elegidos, al renovar los laureles de su I'atna, st:ntinios <(u*! sv 
nos vuelv<:n los elogios oraciones a su p n d i :  alma, pidiendo, wi rctriino, que un 
reilejo de aipella 

luce intclei:tual plena d'ainore 
que a <:I 1,: inundó sii:niprc!, ilumin<: y r~l ienic  id (:oraxini y la mcnk de <:i~ititi)s, 
i:n rsla tierra qua luc la suya, sienten y aceptan Lodo c.1 I r  l p<:so y la 
rtyonsabilidad de su gloria. 


